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O R D E N A N Z A S 

R E G L A M E N T A N D O LA PRODUCCIÓN, V E N T A E INSPECCIÓN DE LA LECHE 

E X P O S I C I Ó N D E M O T I V O S 

Excmo. Sr.: Nadie ignora que de los alimentos de más 
usual consumo la leche es seguramente el único que se utiliza 
en toda edad, lo mismo por las personas sanas que por las 
enfermas; dicho esto se comprende fácilmente que debe inte-
resar de manera extraordinar ia cuanto haga referencia a su 
pureza y buen estado de conservación. 

Desgraciadamente forzoso es consignar, en lo que se refie-
re a su pureza, que tampoco existe ningún alimento que con 
más frecuencia se adultere, ni tampoco más fácilmente alte-
rable, debido singularmente al notorio descuido con que es 
tratado desde el mismo momento en que se ordeña hasta que 
es vendido, y aun después por el mismo consumidor. 

En Madrid la leche que se consume por el vecindario pro-
cede del ganado estabulado dentro del término municipal, y 
también de importación suministrada por pueblos de la pro-
vincia y de otras,limítrofes. 

Las condiciones de los establos de Madrid han sido eviden-
ciadas en diversas ocasiones, y aun cuando la leche proce-
dente de los mismos no ha provocado los escandalosos acci-
dentes de intoxicación que suelen registrarse en verano, no 
puede negarse que encierra un peligro posiblemente proble-
mático; pero en el caso de existir, de gestación lenta, silen-
ciosa y más terrible que el de las intoxicaciones que provoca 
la leche alterada. 

En cambio la leche procedente de importación, singular-
mente la de ovejas, es la que durante las épocas de calor 
constituye una preocupación permanente para el Laboratorio, 
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cuya acción está muy limitada debido a cuanto vamos a ex-
poner: 

Es seguramente un error el creer que las intoxicaciones 
son debidas al consumo de leche adu l te rada con substancias 
nocivas; solamente la leche a l te rada por su contaminación y 
ráp ido desarrollo de gérmenes es la que provoca las gastro-
enteritis tóxicas o intoxicaciones. Este peligro es, por diversos 
motivos, difícilmente evi table para la leche que se t rae de 
fue ra de Madrid, por ser un producto ext remadamente sensi-
ble a la alteración espontánea, favorecida por el calor propio 
de la estación; que se t ra ta con g ran descuido desde que se 
ordeña, y por ello se encuentra en un estado de suciedad ver-
daderamente criminal que provoca la exis tencia de substan-
cias tóxicas, siendo además posible vehículo de gérmenes tan 
peligrosos como el de la fiebre t ifoidea, el de la enterit is de 
Gaer tner , el para t i fus B y el de la tuberculosis, s ingularmente 
el procedente de la forma intest inal , que va en las deyeccio-
nes del ganado vacuno que ensucian la leche cuando se orde-
ña sin adoptar las necesarias precauciones. 

La leche se envasa en recipientes imperfectamente limpios, 
y se t ransporta en vagones del ferrocarr i l que carecen en ab-
soluto de condiciones; llega a Madrid en un período inicial de 
alteración, que avanza en ocasiones ráp idamente a medida 
que van pasando las horas bajo la influencia del calor; y las 
bacterias, en un medio tan adecuado para su vida, se multi-
plican de mane ra ex t raord inar ia , modificándolo profunda-
mente y provocando, como y a se ha ant icipado, la aparición 
de substancias tóxicas. 

Es cierto que existen cámaras frigoríficas, en las que por 
cierto un acuerdo reciente del Ayuntamiento prohibe admit ir 
la leche; pero, suponiendo que así no fuera , cuando la leche 
no ha sido conservada bajo la acción del fr ío desde el pr imer 
momento y se lleva a la cámara en principio de al teración, 
ésta se contiene, pero estalla intensa y bruscamente en el mo-
mento en que fue ra de aquélla la t empera tu ra de la leche se 
equil ibra con la atmosférica. De manera que se dispone de un 
g r an elemento de conservación, que en este caso concreto lo 
hace ilusorio la carencia por las Compañías del ferrocarri l o 
abastecedoras de vagones a ba j a tempera tura y de instalacio-
nes en los lugares de producción provistas de los necesarios 
medios para comerciar con un producto tan a l terable . 

Además, los t renes que conducen la leche llegan a hora 
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inconveniente, de manera que la leche tiene que esperar bas-
tantes horas en los establecimientos de venta , casi todos ins-
talados malamente en locales que si tienen condiciones pa ra 
despacho, no las tienen para depósito. 

Por otra par te , la genera l idad de los industr ia les que se 
dedican al comercio de la leche tienen un desconocimiento 
completo de cuanto se relaciona con la misma, y la manipu-
lan con un descuido asombroso, incurr iendo en un ve rdadero 
delito sanitario. 

De lo expuesto, fácil es deducir que no se t r a t a de un pro-
blema que el Laboratorio pueda solucionar por sí y de mo-
mento: la inspección en este caso, dados los actuales conoci-
mientos, no t iene eficacia porque la leche que los Inspectores 
vean y den como buena no estando adul te rada por aguado , 
descremado, etc. , o bien a l te rada por fermentación, puede, 
sin embargo, ser tóxica; solamente la experimentación fisioló-
gica, que no es realizable en el acto de la inspección, podr ía 
permitir afirmación te rminante sobre la nocividad de la leche. 
Además la inspección no es posible establecerla simultánea y 
permanentemente en todos los establecimientos duran te l as 
horas de venta para precisar en qué momento la leche y a no 
reúne condiciones, aun suponiendo que se dispusiera, cosa que 
no sucede, de procedimientos lo necesar iamente rápidos de 
investigación. Por lo expuesto, fácil es deducir que la solución 
del complejísimo problema que nos ocupa h a y a que buscarla 
por otros derroteros al encontrarse, en real idad, fuera de la 
acción de los Inspectores de alimentos. 

No hay , pues, que profundizar mucho en el problema de la 
leche pa ra adquir i r el convencimiento de que sencil lamente 
lo es de abasto y de represión, tan du ra como rec lamen los 
intereses de la salud pública. Organícese debidamente el co-
mercio de la leche pa ra ga ran t i r su conservación y pureza y 
reorganícese el servicio de represión de f raudes alimenticios: 
sólo así podrá af i rmarse que se ha real izado algo eficaz. 

De lo dicho se deduce la complejidad del problema que es 
de solidaridad como todos los de higiene, y en el cual es pre-
cisa la cooperación del Gobierno, Autoridades, ganaderos , 
Compañías del ferrocarr i l , vendedores y público. 

Sólo así podrá conseguirse el éxito alcanzado en otras ca-
pitales en las que se ha logrado desaparezcan 110 sólo las 
adulteraciones sino las enfermedades mot ivadas por las in-
fecciones de la leche. Ejemplo de ello, y no es único, nos ofre-
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ce Toronto en el Canadá, población cuyo número de habi tan-
tes es menor que Madrid, más de medio millón, y que gasta al 
año cerca de un millón de dólares en su depar tamento de hi-
giene; y aun cuando resulta difícil poder real izar una apre-
ciación indiscutible acerca de los resultados conseguidos con 
la inspección de la leche, toda vez que esta mejora sani tar ia 
coincide con otras l levadas a cabo, como son el provisiona-
miento de agua , saneamiento de las calles, creación del ser-
vicio de enfermeras y el progreso en la educación higiénica, 
resulta ve rdaderamente ab rumador el saber que de 1909 
a 1913 se registraron 78 defunciones por cada mil nacimien-
tos en niños menores de dos años por d iar rea y enterit is, ci-
f ra que ha ido decreciendo hasta un 8 en 1922. 

Además, las autor idades de Toronto afirman que la tuber-
culosis en los niños de la c iudad, ha llegado a ser una verda-
dera excepción y que los casos que suelen presentarse, lo son 
en niños procedentes de sitios donde no se cuida la produc-
ción y la inspección de la leche. 

Ante la situación expuesta , ve rdaderamente ab rumadora , 
el que suscribe, Excmo, Sr. deseoso de aportar a la solución 
de problema tan importante su modesta cooperación tiene el 
honor de someter a su elevado criterio el siguiente proyecto 
de reglamentación del abastecimiento de leche a Madrid, de 
su venta y de su inspección. 

Madrid, 10 de marzo de 1924. —El Director Je fe del Labo-
ratorio, C. Chicote. — Rubricado. 

Habiendo pasado a informe de la J u n t a provincial de Sa-
nidad el proyecto a que se refiere el anterior escrito, el exce-
lentísimo Sr. Gobernador civil de la provincia , en su comuni-
cación fecha 2 de junio, manifestó a la Alcaldía Presidencia 
lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: La J u n t a provincial de Sanidad de mi presi-
dencia, después de estudiar con el interés y la atención que 
merece el proyecto de bases para reg lamenta r la producción, 
venta e inspección de la leche, presentado a V. E. por el Di-
rector-Jefe del Laboratorio municipal de Madrid, D. César 
Chicote, ha tenido a bien aprobar lo con las modificaciones que 
por separado le envío y que constan en acta del 12 del co-
r r iente mes. Semejantes modificaciones no afectan fundamen-
talmente al proyecto, que ha tenido en la J u n t a excelente acó-
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gida, por el interés que revela en asunto de tan ex t rao rd ina r i a 
importancia para la salud del vecindario y por la oportunidad 
de su presentación. Teniendo en cuenta ambos extremos y re-
flejando la opinión unánimemente mani fes tada en la J u n t a 
provincial de Sanidad, me permito exci tar el celo de V. B. para 
que procure por todos los medios a su alcance que el proyecto 
del Dr. Chicote, con las modificaciones acordadas , sea l levado 
a la práctica en breve plazo.» 

Incorporadas al proyecto original las modificaciones apro-
badas por la J u n t a provincial de Sanidad, la reglamentación 
queda establecida en la siguiente forma: 

ORDENANZAS REGLAMENTANDO LA PRODUCCIÓN, 

VENTA E INSPECCIÓN DE LA LECHE 

Pr imera . Toda persona que desee dedicarse a la indus-
t r ia de producción de leche, bien sea dentro o fuera del tér-
mino municipal , deberá solicitarlo del Ayuntamiento en im-
preso especial que se fac i l i ta rá a este efecto. 

Segunda . No se permit irá la venta de leche procedente de 
vaquer ías o encierros de ovejas y cabras que, 110 habiendo 
cumplido lo que se previene en la base anter ior , carezcan de 
la necesaria autorización. 

Te rce ra . La autorización pa ra importar y vender leche no 
será concedida sin el informe favorable del Inspector munici-
pal de Sanidad que corresponda, a los efectos del apa r t ado se-
gundo de la base oc tava y sifl el informe de un Inspector de 
Sanidad Veter inar ia del Laboratorio municipal , re lacionado 
con las condiciones en que aquélla se produzca; situación de 
los establos, encierros de ovejas y cabras , es tado de sanidad 
y limpieza del ganado , alimentación del mismo, procedimien-
to de ordeño que se emplee, manipulaciones a que se someta 
la leche, condiciones de los depar tamentos que sirvan como 
depósitos y de las vasi jas ut i l izadas para recogerla y expe-
dir la . Además, se ha rá constar por el Inspector Veter inar io 
cuantos antecedentes se considere oportunos respecto a las 
condiciones en que se desenvuelva la industr ia de producción. 

Las licencias que so concedan serán expuestas en sitio vi-
sible del establecimiento. 
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Cuarta. Todas las personas que se dediquen a la indust r ia 
de la leche, incluso las util izadas en el repar to , deberán ser 
objeto de una autorización especial, previo reconocimiento 
médico e informe del Inspector municipal de Sanidad que co-
rresponda, la cual se revisará cada seis meses, previo recono-
cimiento médico orientado en la posible existencia de a lguna 
enfermedad crónica contagiosa o caso de portador de gé r -
menes. 

Quinta. La inspección y vigilancia de la higiene de los 
establos, en su relación con la del vecindario, de la higiene y 
aseo del personal manipulador de la leche, dentro o f u e r a de 
ellos, así como la de los despachos públicos, será función de 
los Inspectores municipales de Sanidad . 

Sexta . Será obligatorio para los dueños de establos el me-
joramiento de los medios de producción de la manera que se 
les ordene por la Alcaldía Presidencia en vista de los informes 
del Inspector Veterinario y del Director J e fe del Laborator io . 

Séptima. La inspección de la leche se real izará en los sitios 
de producción, estén dentro o fuera del término municipal, en 
las Inspecciones sanitarias de carretera y ferrocarr i l , y en los 
puntos de venta , quedando prohibido el comercio en ambu-
lancia o en domicilios part iculares bajo toda fo rma . 

Octava. La inspección de la leche fuera y dentro del tér-
mino municipal en cuanto se relaciona con el ganado produc-
tor aba rca rá los siguientes extremos: 

1.° Cumplimiento de la higiene en los establos y encierros 
de reses menores. 

2.° Reseña de las reses. 
3.° Aplicación de los medios convenientes pa ra comprobar 

su estado de san idad . 
4.° Condiciones de los alimentos que se utilicen. 
5.° Normalidad en la producción de la leche. 
6.° Procedimientos de ordeño e higiene del mismo. 
7.° Purificación de la leche por filtración. 
8.° Procedimientos de refr igeración de la leche y condi-

ciones en que debe realizarse. 
9.° Condiciones de los depar tamentos dest inados al orde-

ño, trasiego, filtración, refr igeración y envase. 
10. Sistemas de envases y su limpieza. 
11. Cumplimiento de los preceptos v igentes de policía 

sani tar ia de los animales domésticos y de las enfermedades 
t ransmisibles al hombre . 
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Novena. Queda prohibido: 
1.° Tener en depósito o manipular leche en locales ocupa-

dos por cualquier clase de animales; incluso las vacas, cabras 
y ovejas. Los locales dedicados a dicho servicio d ispondrán 
de piso y paredes impermeables y deberán conservarse en 
permanente estado de limpieza; además estarán provistos de 
los elementos necesarios para lavar y esteril izar las vasi jas y 
utensilios que se empleen. En dichos locales no podrán exist ir 
urinarios n i retretes, ni aun en lugar próximo, pa ra evi tar la 
acción de las emanaciones. 

2.° Librar al consumo leche procedente de reses dentro de 
los quince días que preceden y cinco que siguen al par to. 

3.° Adicionar a la leche toda substancia de la clase que 
fuere . 

4.° Vender leche reconsti tuida como leche na tura l . 
5.° Mezclar leches de distinta procedencia animal , y leche 

natural con leche reconsti tuida. 
6.° Vender leche sin que el comprador conozca la clase 

del animal productor. 
7.° Tener la leche destinada a la venta a la t empera tura 

ordinaria y no bajo la acción de un enf r iador cubierto o refri-
gerador, en permanente estado de limpieza. 

8.° No agi tar la leche en el acto de la venta. 
9.° La suciedad o abandono del personal manipulador . 
10. No dar parte a la Autoridad sani tar ia de la existencia 

de todo caso de enfe rmedad contagiosa que ocurra en perso-
nas dedicadas a la producción, depósito, t ranspor te o sumi-
nistro o reparto de leche y venta al detalle, y el no suspender 
en el acto la marcha del comercio ínter in se autoriza su con-
t inuación. 

11. El dedicar los recipientes de la indust r ia a lavar ro-
pas, contener basuras, agua de f regar , y en genera l , a toda 
aplicación que no sea la de la leche. 

12. Escupir f u e r a de los recipientes que se coloquen en 
lugar conveniente de los locales, en los que bajo cualquier 
forma se manipule la leche. 

13. El vender leche no embotellada en establecimientos 
dedicados a otro comercio. 

Décima. Pa ra unif icar la inspección de la leche se re-
dactarán por el Laboratorio municipal unas instrucciones, 
a las que deberán a jus tarse los técnicos encargados del ser-
vicio. 
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Undécima. Independientemente de los antecedentes que 
para formar juicio sobre la cal idad de la leche permitan 
recoger las operaciones que sea posible practicar en el acto 
de la inspección, el personal encargado del servicio tomará 
f recuentes muestras para su entrega en el Laboratorio muni-
cipal con la necesaria garan t ía , a lo menos dos por mes de 
cada procedencia, incluso de aquellas leches cuyo examen 
acuse resultados favorables . 

Duodécima. El Laboratorio municipal or ientará sus in-
vestigaciones para el examen de las muestras de leche que 
reciba del servicio de Inspección, no sólo en la comprobación 
de su pureza, sino en la del grado de suciedad de la leche y 
número de gérmenes que aquélla vehicule, así como en el 
examen leucocitario; cuando el sedimento leucocitario exceda 
del normal, se sospechará del estado de sanidad del an ima l 
productor, suponiendo por su par te , el grado de suciedad de 
la leche un medio indirecto de conocer el de la contaminación 
microbiana, que constituye el mayor peligro en el consumo. 

Déeimatercera. La leche procedente de importación será 
remit ida a Madrid en vasijas metál icas de modelo que permita 
su perfecta limpieza, con cierre metálico, también precintado 
en forma que 110 pueda realizarse ninguna manipulación; no 
permitiéndose los tapones de madera , de corcho, de yerbas 
ni de tela. Dichas vasijas podrán t ranspor tarse en autos; el 
t ransporte por ferrocarr i l en embarques colectivos se realiza 
r á por estaciones que dispongan de un local, en el que se re-
ciban las vasijas y puedan conservarse a tempera turas f rescas 
durante la época de calor y uti l izando vagones frigoríficos. 

Décimacuarta . La responsabil idad en la venta de la leche 
a lcanzará : 

A los productores. 
A las Compañías de los caminos de hierro. 
A las personas encargadas de aca r rea r la leche por otros 

medios de transporte. 
A las Compañías de las c ámara s de frío. 
A los repart idores de la leche por los establecimientos. 
A los detallistas que venden directamente la leche al con-

sumidor. 
Décimaquinta . Las fa l tas cometidas por los productores 

se cas t igarán con la imposición de cincuenta pesetas la prime-
r a y segunda vez que sean denunciadas dentro de un misino 
mes: en estas condiciones será cas t igada la tercera 0011 la pri-
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vación, durante diez días, del ejercicio de la indust r ia , y sí 
en un tr imestre se apreciase la reincidencia en las tres fal tas , 
la novena lo será con la anulación de la licencia duran te el 
mismo espacio de tiempo; en caso de reincidencia la anula 
ción deberá ser definit iva. 

De las fal tas cometidas por las Compañías de los Caminos 
de hierro con relación a las defectuosidades de las estaciones 
receptoras y de los medios de transportes, se da rá cuenta cir-
cunstanciada a l E x c m o . Sr. Gobernador civil de la provincia . 

Las faltas cometidas por las personas encargadas de aca-
r rear leche por otros medios de transporte, se cast igarán con 
la imposición de cincuenta pesetas de mul ta la pr imera y se-
gunda vez, y si dentro de un mismo mes se denuncia una ter-
cera, con la negación de la licencia para ese comercio. 

Las faltas que cometan los encargados del repar to de lecho 
serán cast igadas con la imposición de veinticinco pesetas de 
multa, siendo subsidiarios de la misma, en caso de insolven-
cia, las personas por cuya cuenta realicen aquél. La repetición 
de las fal tas, tres duran te un mes, motivará la anulación del 
permiso para la industr ia . 

Las faltas cometidas por los detall istas que venden direc-
tamente la leche al consumidor, en la forma que sea, se cas-
t igarán: la pr imera , con la multa rie veinticinco pesetas; la 
segunda, con cincuenta, y la tercera, las t res en el mismo 
mes, con la clausura del establecimiento du ran te diez días. 
La repetición de estas fa l tas durante un t r imestre se cas t igará 
con su cierre definitivo. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Pr imera . Deberá interesarse insistentemente del Gobierno 
de la nacióu se obligue a las Compañías fer roviar ias habil i ten 
locales en las estaciones de embarque para depositar en b u e -
nas condiciones los envases conteniendo leche hasta la hora 
de l legada de los trenes, así como también para que pongan 
a disposición de los productores vagones de t ransporte a ba j a 
temperatura , desde 1 de mayo a fin de octubre. 

Segunda. La Corporación municipal deberá proceder a l 
estudio y construcción de un mercado dedicado exclusiva-
mente al comercio de la leche, en el que se proporcionen los 
medios necesarios para la pasteurización y venta al detalle 

Ayuntamiento de Madrid



- 1 2 — 

en vasi jas adecuadas , único medio de evitar los a terradores 
extragos que ocasiona la leche en la población infanti l . 

Tercera . La Corporación municipal deberá , l imitando los 
puntos de en t rada a Madrid, acondicionar y construir los 
locales necesarios y dotados convenientemente de material 
para que se pueda real izar con toda garan t ía la inspección de 
la leche. 

Cuarta . Deberá estimularse por toda clase de medios la 
t ransformación de la industria lechera, ejercida hoy en forma 
primitiva, procurando la asociación de los industr ia les para 
conseguir se t ra te la leche antes de que llegue al consumidor, 
conforme reclama el mantenimiento de su salud y el buen 
nombre de Madrid. 

Quinta . Siendo el fr ío la única forma do conservación to-
lerada pa ra la leche, se evi tará toda t r a b a de funcionamiento 
de las cámaras , excepto aquellas que se der iven del incum-
plimiento de lo prevenido en el reglamento vigente. 

Sexta . Constituyendo la fácil y peligrosa alteración de la 
leche de oveja una amenaza para el vecindar io durante los 
meses de calor, como todos los años viene demostrándolo los 
numerosos accidentes de intoxicación que invar iablemente se 
registran, será puesto en vigor el art ículo 270 de las Orde-
nanzas municipales de 1859, suprimido en las vigentes, que 
prohibía entrar en Madrid y vender leche de oveja desde el 
día 29 de junio a 26 de diciembre. 

Estas Ordenanzas fueron aprobadas por la Comisión mu-
nicipal Permanente en sesión de 9 de julio de 1924. 
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